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Entender la violencia social
A partir de la mirada de Martin Baró

Marcos Chiliberty* 

to nacional, desapariciones, ve-
jámenes y frustraciones que su-
fre el pueblo salvadoreño por 
la presión del poder político.

En el marco de esta realidad 
estructural, estudiar la vida y 
obra de un intelectual del valor 
de Martín Baró, es aproximar-
nos al sufrimiento, afanes y re-
clamos de aquellos que no tie-
nen voz, de la población más 
vulnerable. Sus aportes y legado 
a las ciencias sociales son de 
extraordinaria importancia, en 
la medida en que brinda genui-
nas herramientas de análisis, 
para el pensamiento crítico la-
tinoamericano y los que abogan 
por los derechos humanos y 
justicia social. 

El presente análisis, es el re-
sultado de una de las dimensio-
nes  por las que más se interesó, 
la violencia social, de la cual fue 
víctima, en el marco de un pro-
fundo conflicto interno. En El 
Salvador, la acumulación paula-
tina de aspiraciones colectivas 
de los sectores campesinos, 
obreros e indígenas, que consti-
tuían los estratos de menores re-
cursos económicos, fueron re-
primidos a través de los años por 
el poder político central, a mer-
ced de los intereses económicos 
transnacionales; ello alcanza un 
carácter explosivo en tiempos de 
la guerra civil a principios de los 
ochenta, años en los cuales el 
gobierno salvadoreño, en medio 
de profunda crisis de confronta-
ción entre grupos sociales al in-
terior de la sociedad, asume el 
proyecto de desarrollo emanado 
de los Estados Unidos de Amé-

Durante la década de los años 
ochenta la República del Salva-
dor atravesaba por una de las 
guerras civiles más cruentas 
que ha tenido lugar en América 
Latina. En aquellos años, la Uni-
versidad Centroamericana José 
Simón Cañás de San Salvador, 
de la cual era vicerrector  el 
psicólogo social Martín Baró, s.j 
al momento de su asesinato1 
acaecido en 1989, asumió un rol 
primordial en cuanto al análisis 
crítico de las causas y efectos 
de la guerra en los salvadore-
ños, los cuales Baró promocio-
nó  a través de textos y nume-
rosos artículos cuidadosamente 
documentados, que daban 
cuenta de la realidad política y 
social del Salvador,  el cual se 
encontraba enormemente des-
trozado por las consecuencias 
de la guerra. Las publicaciones 
de dicha Casa de Estudios, ge-
neran gran impacto en el mun-
do entero que se estremece con 
las torturas, acciones del ejérci-
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rica, materializado en una ideo-
logía, receptora de políticas de 
ajustes estructurales, que busca-
ban  desde luego moldear las 
sociedades latinoamericanas 
bajo un mismo patrón, generan-
do así una aguda crisis econó-
mica y social, que al  irrumpir 
en sociedades de culturas mile-
narias como la del Salvador de 
fuerte componente indígena de 
siglos de historia, genera graví-
simos  conflictos sociales.

la realIdad que enfrentó  
martín baró 
Nos encontramos ante una 

sociedad que atraviesa por una 
aguda situación de pobreza, a 
la cual se le impone de un pro-
yecto desarrollista, el cual no 
logra  identificarse con la ciuda-
danía y no alcanza a satisfacer 
sus requerimientos. Consecuen-
temente, los anhelos, aspiracio-
nes y reclamos de los sectores 
más heterogéneos de toda una 
sociedad son pisoteados por el 
poder político central, a través 
de dispositivos jurídicos, la fuer-
za militar y  por medio del ata-
que sistemático a movimientos 
sociales de base rural. El blo-
queo de la disidencia, de las 
múltiples formas de reivindica-
ción social y sobre todo el esta-
blecimiento e institucionaliza-
ción de distintos mecanismos 
de opresión a toda la sociedad 
salvadoreña, genera la frustra-
ción que deviene en formas de 
agresión y violencia, en el mar-
co de una guerra civil donde 
todos son perjudicados.

 Martín Baró, en medio del 
grave conflicto interno del Sal-
vador, se esfuerza por descubrir 
las causas que desencadenan 
de manera inmediata los com-
portamientos agresivos o vio-
lentos.  Primeramente, sus plan-
teamientos señalan que la 
frustración de objetivos concre-
tos y aspiraciones colectivas, la 
insatisfacción generalizada de 
necesidades humanas e institu-
cionales, la violación de dere-
chos fundamentales, los estímu-
los provenientes del ambiente 
en el cual se desarrollan los su-

jetos, son factores condicionan-
tes de la violencia social. 

 La presión del grupo, me-
diante las estrategias del poder 
político, genera que un adjetivo 
calificativo abstracto  como pue-
de ser el “pueblo”,  en nombre 
del cual se habla y ejecutan ac-
ciones,  posibilite actos violentos, 
denigrantes y vejatorios, tal como 
lo observamos en los  abusos de 
autoridad por medio de grupos 
armados, en los cuales  la culpa 
y las responsabilidades indivi-
duales se difuminan. Desde esta 
dimensión, el acto violento no 
es visto como un atropello injus-
tificado sino como una victoria 
totalmente legitimada por el gru-
po agresor. El victimario puede 
ser el héroe y la víctima  se con-
vierte en el traidor. Bajo esta 
perspectiva, los derechos funda-
mentales son secuestrados por 
el sector que ostenta el poder 
político, sus contrarios son “ene-
migos” los cuales carecen de 
todo tipo de “derechos”. 

vIolencIa y terrorIsmo  
en martín baró
 Para Baró, la violencia en sí 

misma mayormente es un pro-
ceso consciente. La violencia 
insurgente, es una forma de res-
puesta ante la frustración reite-
rada del reclamo y garantía de 
derechos por vía pacífica de 
parte de un sector de la pobla-
ción. El sistema social  vendría  
a favorecer, justificar  y legiti-
mar las formas de violencia, si 
se realiza contra los grupos 
contrarios a quienes ostentan el 
poder,  para los cuales, la vio-
lencia institucional es un  arma 
efectiva a fin de tener el domi-
nio, ella cabe no sólo para quie-
nes se encuentran en el marco 
opuesto al orden establecido 
(grupos insurgentes y de resis-
tencia), sino para quienes en el 
seno del propio régimen, vayan 
en contra de las directrices ins-
titucionales, a los cuales se les 
estigmatiza como “traidores”.  

 El surgimiento de las formas 
de terrorismo de la cual muchos 
hablamos, pero pocos conoce-
mos su operatividad, ha sido 

Martín Baró, en medio del grave 
conflicto interno del Salvador, se 
esfuerza por descubrir las causas que 
desencadenan de manera inmediata 
los comportamientos agresivos o 
violentos.  
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una estrategia que busca antes 
que nada el control social de 
parte de los sectores dominan-
tes. Martín Baró se interesa por 
una categoría propuesta por 
Frederick J. Hacker, la cual fue 
expuesta por Baró2, denomina-
da Terrorismo desde arriba: 
Esta es una de las expresiones 
extremas de la institucionaliza-
ción de la violencia, terror es 
causa y consecuencia del terro-
rismo, se incorpora la violencia 
en las instituciones del sistema 
político-administrativo (todo lo 
referente a registros oficiales, 
antecedentes personales) la 
propaganda oficial, el ejercito 
nacional, se encuentran al ser-
vicio del poder central no de 
los ciudadanos, el cual es pro-
motor de constante confronta-
ción de grupos sociales en el 
interior de su propio territorio 
nacional, moviliza, organiza y 
dirige sistemáticamente, formas 
de amenazas, infundiendo te-
rror en la disidencia, a la que 
la versión oficial califica de sa-
boteadores. El terrorismo desde 
arriba justifica, establece y pro-
paga la violencia, las posibili-
dades de libertad de expresión 
y voces disidentes se bloquean, 
se persiguen y se declaran ene-
migas de los intereses del esta-
do, mientras que aquellos quie-
nes comenten actos de terror  
en contra de la disidencia (agre-
siones, hostigamiento a la vida 
privada, exhibicionismo, críme-
nes, etc.,) son justificados de-
clarando las acciones como he-
roicas, patrióticas requeridas 
para la lucha. “El terror crea su 
propio lenguaje, que pretende 
explicar todo, pero no logra cla-
rificar nada. Todo hecho con-
creto es ligado a esquemas uni-
versales (como el ideal 
nacionalsocialista / religioso / 
neoliberal) y abstractos, que no 
se pueden verificar”3 

guerra cIvIl salvadoreña  
y conteXto InternacIonal
El análisis de estos plantea-

mientos, no son producto de la 
idealización y abstracción, más 
bien son el resultado de exten-

sos estudios e investigaciones 
fundamentadas en estadísticas,  
testimonios, informes y sobre 
todo la vivencia cotidiana, las 
cuales encajan perfectamente 
con la realidad del Salvador 
para los años de guerra civil, 
bajo un profundo enfrentamien-
to bélico interno y en medio de 
un escenario internacional don-
de se cree ciegamente en la 
idea de desarrollo, protagoni-
zado globalmente por dos po-
tencias, los Estados Unidos y la 
Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas próxima a su defini-
tivo desplome.

En ambos casos el crecimien-
to de estas superpotencias se 
realizó a costa del sacrificio, su-
frimiento y explotación de paí-
ses enteros, como el Salvador. 
Los gobiernos nacionales poco 
o nada hicieron para evitar estos 
males, mientras se incrementaba 
la producción y se consolidaba 
la industria nuclear y armamen-
tista, la población sufría los es-
tragos de la guerra.

Si bien es cierto que la ideo-
logía política cambia de un lado 
del mundo, la estrategia de do-
minación en el fortalecimiento 
del poder político, es práctica-
mente la misma. La profunda y 
brillante crítica que Carlos Marx 
realiza al capitalismo, no fue 
superada en la práctica; en los 
países donde se implantó el so-
cialismo, sus habitantes pasaron 
a vivir en condiciones  misera-
bles, el viejo problema del po-
der del capital sobre las relacio-
nes sociales no fue superado. 
El cambio de ideología no varió 
el colonialismo, expoliación y 
explotación realizados a pue-
blos enteros a fin de satisfacer 
las necesidades del mercado 
mundial, mientras que hoy co-
munidades destruidas por en-
frentamientos internos como El 
Salvador y tantos otros pueblos 
de América Latina, claman por 
lo que grandes personajes como 
Romero, Gandhi, Menchú, han 
soñado y luchado: justicia, paz, 
liberación  y reconciliación, co-
incidiendo perfectamente con 
lo que Martín Baró incansable-
mente defendió.   

* Tesista de la Escuela de Sociología de la 
UCV. 
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